
  
    [image: portada_fmt.jpeg]

  


  
    [image: portadilla_fmt_fmt.jpeg]

    www.megustaleerebooks.com

  



  

    

      AMÉRICA LATINA




      EN LA HISTORIA




      CONTEMPORÁNEA




       




       




      Idea original y dirección




       




      Pablo Jiménez Burillo




       




       




      Comité editorial




       




      Manuel Chust Calero, Pablo Jiménez Burillo, Carlos Malamud Rikles, Carlos Martínez-Shaw, Pedro Pérez Herrero




       




       




      Consejo asesor




       




      Jordi Canal Morell, Carlos Contreras Carranza, Antonio Costa Pinto, Joaquín Fermandois Huerta, Jorge Gelman, Nuno Gonçalo Monteiro, Alicia Hernández Chávez, Eduardo Posada Carbó, Inés Quintero Montiel, Lilia Moritz Schwarcz




       




       




      Coordinador




       




      Javier J. Bravo García


    


  




  

    

       




       




      Director de la historia




      contemporánea de Chile




       




      Joaquín Fermandois




       




       




      Autor




       




      Sergio Grez Toso


    


  




  

    

       




       




       




       




      Población y sociedad




      Sergio Grez Toso


    


  




  

    

       




       




       




       




      Sociedad y población en el paso de la Colonia a la República




       




      Hacia fines del siglo XVIII ya se habían conformado los rasgos más esenciales que la sociedad chilena mantendría hasta mediados del siglo XIX. Poco a poco, el orden estamental que había prevalecido en los primeros siglos coloniales iba siendo reemplazado por una estructura ordenada en función de la pertenencia a la clase social, que anunciaba el paso del modo de producción colonial a la modernidad económica representada por el sistema capitalista. La masiva llegada de nuevos inmigrantes españoles —fundamentalmente castellanos y vascos—, que lograron controlar los sectores claves de la economía colonial, transformó a la clase dirigente, ligándola más a las consideraciones mercantilistas y al logro de la acumulación de capital que a los móviles de inspiración feudal o señorial (ennoblecimiento) que habían prevalecido en los primeros siglos coloniales. Las estancias dedicadas inicialmente sólo a la ganadería (producción de carne, cueros, sebo y lana) ampliaron sus actividades, consagrándose también al cultivo de los productos de la tierra, principalmente trigo, cuya exportación al Perú se convirtió en la principal fuente de enriquecimiento de la aristocracia nacional. Paralelamente, en las regiones del Norte Chico (Atacama y Coquimbo), el renacer de la minería de la plata, del oro, y en menor medida del cobre provocó el florecimiento de otro sector de la clase dirigente, con características un tanto distintas al grupo hegemónico conformado por los terratenientes y grandes comerciantes de la región central del país. Pero con el correr del tiempo ambos sectores terminaron ligados por enlaces matrimoniales y participación en negocios comunes.




      Al verse desplazadas por los recién llegados, las antiguas estirpes herederas de los conquistadores de los siglos XVI y XVII se refugiaron en sus vastas posesiones rurales, convirtiéndose en aristocracia provinciana que reproducía a pequeña escala el papel cada vez más totalitario y avasallador que se había autoasignado la nueva élite que, desde principios del siglo XVIII, se constituyó en la capital, Santiago de Chile, la única ciudad —a juicio del gran especialista en historia urbana Armando de Ramón— que merecía entonces el título de tal en todo el país.




      A pesar del nacimiento de la nueva burguesía terrateniente y comercial, del término de las encomiendas y la tendencia a la desaparición de la esclavitud, en muchos aspectos la sociedad de fines del periodo colonial y de los primeros años de la República podía caracterizarse aún como una sociedad señorial. El sector hegemónico de la élite oscilaba entre sus preocupaciones burguesas (el enriquecimiento y la acumulación de capital) y su anhelo de ennoblecimiento, meta a la cual accedía mediante la tenencia de grandes extensiones de tierra (cuya indivisibilidad era asegurada por la institución del mayorazgo), los vínculos matrimoniales con la vieja aristocracia «de espada» (heredera directa de los conquistadores) y la compra de títulos de nobleza. Según el historiador Sergio Villalobos, catorce marquesados y condados fueron otorgados (vendidos) por la Corona en Chile, a lo que se sumaba la obtención de algunos miembros de la élite de los hábitos de ciertas órdenes de caballería que, aunque menos valiosos, eran también muy estimados. De esta manera, el modelo cultural de tipo aristocrático, heredado de los descendientes de los conquistadores, se mantuvo sin mayores variaciones durante toda la Colonia, absorbiendo a los vascos y catalanes llegados durante el siglo XVIII, y se perpetuó en la burguesía minera y financiera de la segunda mitad del siglo XIX. El sentimiento de superioridad étnica y social de este sector frente a la gran masa mestiza, indígena y negra (y sus mezclas, las llamadas castas) impregnó también el espíritu de los pocos extranjeros que se incorporaron a la élite dirigente a fines de la época colonial.




      Por todas estas razones, la clase dominante en Chile a fines del periodo colonial ha sido definida como una aristocracia con rasgos burgueses o como una protoburguesía adornada por instituciones aristocráticas, aunque inspirada por motivaciones típicamente burguesas, como el afán de riqueza y de acumulación de capital, que ganaban terreno en su mentalidad y condicionaban su comportamiento social.




      Además de su riqueza y el control absoluto del poder político, este grupo tenía características étnicas que lo diferenciaban ostensiblemente de la inmensa mayoría de la población del país. Hacia el final de la era colonial el fenotipo de la clase aristocrática era claramente europeo. La «infiltración» de sangre indígena o negra de los primeros tiempos de la conquista se había ido diluyendo y la aristocracia en su conjunto —criolla o peninsular— aparecía «blanqueada» como resultado de la continua llegada de españoles que se mezclaban con los criollos de la clase superior. Por su riqueza, prestigio e influencia social, los criollos eran el sector más importante de la élite dirigente, pese a que los más altos puestos del gobierno y de la Administración eran monopolizados por los blancos nacidos en España. Con todo, a pesar de sus diferencias y ciertos roces, ambos sectores constituían segmentos compenetrados de una misma clase con similares ideales, cultura y espíritu de casta.




      En Chile, al igual que en el resto de Iberoamérica, fenotipo y estructura social estaban estrechamente ligados. Mientras más «pura» era la sangre y más blanca era considerada una persona, más alta era su ubicación en la estructura social. La gran masa subordinada a la aristocracia la formaban los indios sometidos (al norte del río Bío-Bío), los mestizos, negros y castas (mulatos, zambos y otras mezclas).




      Los mestizos, resultantes de la mezcla entre los conquistadores españoles e indígenas y de otros cruces posteriores, formaban la mayoría de lo que la élite denominaba con desdeño el «bajo pueblo». Esa masa fue la materia prima fundamental para la formación del pueblo chileno. La decadencia de las encomiendas y su reemplazo por las haciendas había provocado la aparición de un gran sector de trabajadores libres (mestizos), que llevaban una vida precaria y marginal, sujetos a la dominación de los terratenientes mediante distintos lazos de dependencia. En las haciendas del «Chile histórico» o central se había desarrollado una economía agropecuaria de clima templado, modelándose buena parte de la estructura social del país. La dominación cuasi omnímoda de la aristocracia terrateniente blanca tenía su correlato en la subordinación de la masa mestiza de inquilinos, peones de hacienda, labradores y gañanes itinerantes.




      La esclavitud negra nunca tuvo en Chile la magnitud e importancia social, económica y cultural que alcanzó en otros países americanos, cuyas economías se basaban en los productos agrícolas tropicales. Hacia el término de la Colonia la esclavitud iba desapareciendo lentamente debido a la dificultad de la trata negrera, el alto precio de los esclavos y su utilización en labores de escasa importancia económica, especialmente en el servicio doméstico de la aristocracia. La manumisión a través de la compra de la libertad por el propio esclavo o su concesión por parte de algunos propietarios se agregaban como factores que acentuaban la decadencia de la esclavitud. Las estimaciones más confiables sitúan en unas 25.000 personas la población negra en vísperas del estallido del movimiento que culminaría en la independencia nacional. Pero sólo unos 4.000 o algo más eran esclavos. El movimiento independentista terminó con esta institución, suprimiendo uno de los resabios más notorios de las formas precapitalistas. En 1811, bajo el gobierno patriota de José Miguel Carrera, se decretó la «libertad de vientres», que estableció que los hijos de esclavas nacidos en Chile serían libres y que, al cabo de seis meses de su ingreso al territorio chileno, los esclavos provenientes del extranjero también alcanzarían la libertad. Aunque esto no significaba la abolición, porque los esclavos seguirían siendo esclavos, al menos fue un anuncio del pronto término de una institución contraria al espíritu de «las Luces» en la que buscaba su inspiración la élite criolla independentista. Finalmente en 1823, bajo el gobierno del general Ramón Freire, cuando la independencia de Chile ya se había consumado, se aprobó la ley que permitió la completa abolición de la esclavitud.




      En vísperas de la independencia política, la sociedad chilena exhibía una mezcla de rasgos característicos de las sociedades precapitalistas de corte señorial con otros de tipo protocapitalista. Su estructura social era de tipo tradicional, ya que el orden jurídico y político se fundaba en las divisiones estamentales basadas en criterios raciales (fenotipo), que presuponían deberes y obligaciones distintos para cada categoría de la población. Así, el censo de 1813, ordenado por la Junta de Gobierno patriota durante la «Patria Vieja», dividió a la población en siete grandes grupos, según criterios raciales que tenían un claro equivalente en la jerarquía social. Éstos eran: españoles americanos (criollos), españoles europeos, europeos extranjeros, indios, mestizos, mulatos y negros.




      Chile fue siempre un territorio escasamente poblado. A su accidentada geografía, que hace inhabitable gran parte de su superficie, se sumaron durante la Colonia otros factores como la existencia al sur del río Bío-Bío de una sociedad indígena, la mapuche, que velaba celosamente por su independencia, lo que impedía la colonización y poblamiento europeo de la mayor parte de las regiones meridionales. A ello se sumaba la pobreza general del «Reyno de Chile», que hacía poco atractiva la emigración hacia un lugar tan alejado de la metrópoli imperial. Sobre la base de un censo realizado en 1791, más algunas correcciones a las numerosas imperfecciones de estos primeros recuentos, es posible estimar la población del país a inicios del siglo XIX en alrededor de 600.000 personas, incluyendo a unos 100.000 indígenas de la Araucanía no sometidos al dominio español. Los 500.000 individuos restantes, que vivían en el llamado «Chile histórico», esto es, el territorio situado entre los ríos Copiapó y Bío-Bío, eran en su inmensa mayoría mestizos, y, en orden decreciente, negros, mulatos y zambos. Los blancos eran muy minoritarios, siendo los criollos o españoles nacidos en América los más numerosos. Los españoles de España eran una ínfima minoría de la población blanca y los extranjeros de otros países (casi todos europeos) no alcanzaban el centenar.




      La inmensa mayoría vivía dispersa en el campo. A pesar de la política borbónica de impulso a la urbanización que, desde mediados del siglo XVIII, se había traducido en la fundación, refundación, reorganización o repoblamiento de cien ciudades chilenas, los centros urbanos eran pequeñas concentraciones en las que habitaba un bajo porcentaje de la población. La gran masa de los sectores populares vivía en las haciendas ya que, con la sola excepción de la capital, las «ciudades» no eran sino toscos poblados de unos pocos centenares o, a lo sumo, unos cuantos miles de habitantes. Santiago era la ciudad que más había crecido en las décadas que marcaron el ocaso del siglo XVIII y el despuntar del siglo XIX, pasando de poco más de 18.000 «almas» en 1778 a algo más de 30.000 habitantes en 1810.




      Con todo, desde mediados del siglo XVIII, durante todo el siglo XIX y hasta bien avanzado el siglo XX Chile conoció un crecimiento demográfico sostenido. Pero, de acuerdo a lo observado por el historiador René Salinas, durante gran parte del siglo XIX este aumento de la población se insertó en un régimen demográfico de «tipo antiguo» cuyas características más relevantes fueron la detención del proceso de disminución de la población indígena (que se había producido desde inicios de la conquista), el aumento de los mestizos, el lento desplazamiento de la población desde el campo a los centros urbanos y las altas tasas de natalidad y de mortalidad. Como resultado de éstos y otros factores, entre 1700 y 1835 la población chilena creció a una tasa anual del 1,8 por ciento anual.




      Un fenómeno característico de la sociedad colonial chilena, que se mantuvo a lo largo de todo el siglo XIX, era la existencia de una gran masa de población flotante compuesta principalmente por mestizos muy pobres, que deambulaban de un punto a otro del territorio nacional en búsqueda de trabajo, intentando descubrir minerales preciosos o empleando su fuerza de trabajo como peones.




       




       




      Sociedad y población en la transición a la sociedad industrial




       




      El movimiento patriótico que culminó con la independencia de Chile en 1818 realizó una revolución política, pero no una revolución social. Los principales cambios que acarreó la independencia fueron de orden político, al producirse el desplazamiento en la dirección del Estado de la fracción española de la clase dirigente blanca por la fracción criolla de la misma. En el plano social, la única innovación importante fue la supresión del ordenamiento estamental basado en criterios étnico-raciales. El intenso mestizaje, que continuó produciéndose en los sectores populares, también contribuyó poderosamente para que tales distinciones basadas en el aspecto físico perdieran importancia en la medida que un fenotipo mestizo cada vez más homogéneo fue ganando espacio en la baja sociedad chilena. Los pocos negros que existían a fines del periodo colonial desaparecieron en pocos lustros. Su escaso número ya había disminuido drásticamente en las guerras de la independencia porque muchos hombres de color perecieron combatiendo en las filas del bando patriota, que les había ofrecido la libertad a cambio de su participación en la lucha armada contra el poder real o partieron con la Escuadra Libertadora del Perú sin regresar a Chile. Por otra parte, un decreto de 1819 del Director Supremo Bernardo O’Higgins transformó a los indígenas en ciudadanos chilenos de pleno derecho, pero esta medida fue efectiva sólo para la población aborigen que habitaba al norte del río Bío-Bío —los llamados picunches—, que fueron reducidos en los «pueblos de indios»; vieron rematadas sus propiedades y luego fueron absorbidos en las haciendas, intensificándose su mestizaje con el resto del campesinado de modo tal que, hacia mediados del siglo XIX, ya nada los distinguía del resto del «bajo pueblo» rural.




      Aunque la igualdad formal ante la ley convirtió a todos los habitantes del país en ciudadanos chilenos, varias cortapisas legales (como el sufragio censitario), y de facto (el poder omnímodo del que siguió gozando durante mucho tiempo la clase dominante) reducían la categoría de ciudadano a un mero recurso retórico que apenas ocultaba la marginación social, política, económica y cultural de la aplastante mayoría de las personas. A modo ilustrativo basta decir que, durante todo el siglo, los analfabetos constituyeron una gran mayoría de la población adulta, de seguro más del 90 por ciento durante la primera mitad de la centuria ya que, en 1854, cuando el espíritu de «las Luces» y la instrucción habían avanzado un buen tramo, sólo el 13,5 por ciento de los chilenos sabía leer y escribir y, en 1875, gracias al desarrollo del sistema educacional primario, las personas alfabetizadas alcanzaban un modesto 23 por ciento.




      Como se ha sostenido, el advenimiento de la república no provocó transformaciones profundas en la estructura socioeconómica del país. El régimen de relaciones de producción colonial permaneció intacto durante varias décadas, y se observaron sólo lentas mutaciones derivadas de los estímulos del mercado mundial. En el plano económico, el único cambio visible en el paso del reyno a la República de Chile fue el fin de las escasas restricciones que aún subsistían del antiguo monopolio comercial que España había impuesto a sus colonias. La plena libertad de comercio decretada por los gobernantes patriotas significó la apertura total de la economía chilena al mercado internacional y la intensificación de los contactos comerciales, especialmente con grandes potencias como Estados Unidos, Inglaterra y Francia.




      La estabilidad política alcanzada desde comienzos de la década de 1830 ayudó al crecimiento económico sustentado en las exportaciones de productos agrícolas y mineros que gozaron de mercados en continua expansión, gracias a los requerimientos de la Revolución Industrial que se estaba desarrollando en Europa y Estados Unidos. Los grandes beneficiarios del modelo primario exportador chileno fueron ciertos sectores de la clase dirigente —terratenientes, mineros y comerciantes dedicados a los negocios de exportación e importación— y los grandes capitalistas extranjeros, principalmente británicos, que gozaron durante todo el siglo XIX de una privilegiada posición política y económica en Chile. El trigo, la harina, el vino, el charqui y los cereales, junto a la plata y el cobre aseguraron, hasta 1879, la prosperidad de la oligarquía y el financiamiento de un Estado cuya vocación de expansión territorial quedaría en evidencia con el correr del tiempo.




      El crecimiento económico que se produjo después de 1830 fue transformando la sociedad chilena. Las extraordinarias demandas de productos agrícolas y mineros en los mercados internacionales estimularon a los empresarios nacionales a elevar la producción provocando mayores requerimientos de infraestructura y por ende, un importante aumento del gasto público. Los empresarios construyeron ferrocarriles e instalaciones portuarias en el norte minero. El Estado mejoró la red vial de la zona agrícola central y remodeló el puerto de Valparaíso. Al mismo tiempo, ambos sectores emprendieron conjuntamente, a partir de 1852, la construcción de líneas férreas en el valle Central. El auge de las actividades mineras convirtió a este sector en la vanguardia industrial de la economía chilena. Aunque hasta el estallido de la Guerra del Pacífico (1879) las labores extractivas se mantuvieron en el estadio de la minería artesanal, el transporte y refinado incorporaron a sus labores la mecanización y la racionalización capitalista. El crecimiento de la población urbana —cuestión analizada más adelante— favoreció, a partir de la década de 1860, el desarrollo de una primera fase de industrialización, al permitir la ampliación del mercado de consumo y la provisión de fuerza de trabajo. Éstos y otros factores provocaron, entre 1860 y 1879, un proceso de transición del viejo modo de producción colonial al modo de producción capitalista industrial, que alcanzó su punto de quiebre definitivo durante la depresión económica de los años 1874 a 1879, que obligó a la evolución del sistema económico, apurando el pleno advenimiento del capitalismo.
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